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Carlos Marx 

I^s anos que transcurrieron del 20 al 40, 
constituyen para Prusia una de las épo-
cas más calamitosas en su historia políti-
ca, desde el punto de vista de la expansión 
liberal, que desde la revolución francesa 
venía imponiéndose en toda Europa. 

La libertad hallábase completamente des-
conocida, el derecho menospreciado y el 
individuo reducido á una cosa^ siempre á 
di^osición de la realeza ó de sus sicarios. 

Esta reacción formidable hubo por fuer-
za de contribuir en Prusia á la (ormación 
de un potente partido liberal avanzado, 
porque es ley de la historia que la priva-
ción sea causa de apetito y que el cerebro 
humano anhele con esa vehemencia que 
tanto subyuga á la voluntad hasta lo que 
ya no es real en la época en que se viva; 
y la ausencia de lo real, no hay que dudar-
io« conduce siempre á la utopía. 

Y á esta utopía, que maldice lo existente 
y concibe ideas por completo desconocidas 
de la práctica, acuden aquellos tempera, 
mentos vehementes y generosos, y sabido 
ea que la vehemencia y la generosidad 
predominan más en las mteligencias juve-
niles que en esas otras que han llegado ya 
á la edad madura. 

Esa es, pues, la razón de que en las épo-
cas reaccionarias y en todos los pueblos, 
la juventud acaricie ideas avanzadas y más 
aún completamente en pugna con lo que 
entonces la realidad consienta. 

Por eso, en Prusia y en la época á que 
me refiero, la juventud universitaria, in-
fluenciada no sólo por el medio social, si 
que también por la controversia que des-
de hacía algunos afios venfa entablándo-
se entre uno y otro sistema filosófico, el 
de los partidarios de Hegel y el de los afec-
tos á Kant, marchaba por los derroteros 
d*) la utopía. 

Por eso, aquella misma juventud, sin te-
ner en cuenta que las sociedades humanas 
no se transforman bruscamente y que el 
progreso se realiza paso á paso, se salía 
ya de las ideas emancipadoras de lo viejo 
y lo caduco, dentro del seno de la sociedad 
moderna, para pedir la destrucción de la 
sociedad misma y su reemplazo por una 
nueva organización de los pueblos. 
^ Tal era aquella juventud en que se des-
atroUó uno de los hombres más grandes, 
más «mínenles del siglo xix, Carlos Marx, 

el descubridor de las leyes de la evolución 
económica, y particularmente de las que 
presiden al génesis del capital y á as 
transformaciones necesarias de las mane-
ras de producción. 

Inteligencia poderosísima, Marx com-
prendió que la sociedad prusiana de enton-
ces, y con ella todas las naciones de Euro-
pa, envueltas en la reacción que siguiera 
á la gloriosa revolución del 89, necesita-
ban una transformación radicalísima en 
su manera de ser, no sólo política, sino 
más aún,'sociológica, porque ya su genio, 
profundamente observador, vaticinaba que 
el sistema capitalista, heredero directo de 
lus tendencias absorbentes y explotadoras 
del feudalismo, era la causa más ñrme de 
todo aquel absolutismo irresistible y de-
gradante. 

Pero, /,cómo hacer para que esta trans-
formación se hiciera en forma y se pudie-
ra sacar tcklo el partido posible de ella, 
desde el punto de vista de lo real? 

Esta era la pregunta que se hacía la ju-
ventud reflexiva, que en Prusia entendía 
que la utopía, si bien es la realidad del ma-
fiana, este mañana puede estar muy le-
jos, y hay necesidad absoluta y perentoria 
de procurar que su advenimiento sea lo 
más pronto que se pueda. 

Por eso Carlos Marx, que figuraba al 
frente de esa juventud reflexiva, compren-
dió al momento que para acelerar ese ma-
llana era de todo punto preciso comenzar 
)or la agitación de las ideas nuevas que 
labían dé presidir á esa transformación en 

que se soñaba; propagar, en una palabra,. 
el idea], á fin de que éste encamase en las 
sociedades, y ellas después escogieran en 
la primera ocasión propicia la parte de lo 
ideal que pudiera ingerirle en a realidad 
y por el momento presente. 

Por eso Marx empezó á agitar á las ma-
sas en las Universidades de Bonn y de Ber-
lín, donde estudiara, y añliado más tarde 
á la izquierda hegueliana, <;onsigue trans-
formarla por completo reémplazando lo 
ideal que a aquélla caracterizaba por una 
base real: la observación y la experiencia, 
de donde ha venido á derivarse el socialis-
mo científico. 

Por este sistema Marx, rechazando á la 
vez las teorías de Saint-Simón, de Fou-
rier, de Cabet, de Proudhon y de Luis 
Blanc, fundaba una escuela científica, se-
gún la cual considerase el pasado como si 
no hubiese existido, y no se piden las leyes 
de la sociedad del porvenir sino al expe-
rimentalismo. El socialismo científico toma 
asimismo como punto de partida los tra-
bajos de Büchner, de Danvin, los descu-
brimientos de la filosofía médica, y para 
constituir la sociedad nueva básase cien-
tíficamente sobre el estudio de la consti-
tución del ser humano, la anatomía, socio-
logía y antropología. En una palabra, se-
gún esta doctrina, el hombre no es un ser 
con facultades complejas y necesidades 
contradictorias, sino una especie de má-
quina con movimientos determinados y va-
riables; de donde se sigue que se debe for-
mular la ley del individuo según el exa-
men de sus órganos y el derecho público 
y aun el internacional, según los caracteres 
de las razas humanas. 

Esta es, pues, la doctrina filosófica de 
Marx, de la cual se ha derivado lodo su 
sistema sociológico. 

Y esta adaptación del socialismo cientí-
fico á la realidad j)resente, nó es sólo obra 
de Marx y de su ilustre y fiel compañero 
Federico Encels; puso en esta gran obra 
toda 8u inteligencia poderosa el gran Las-

salle, que era el dictador indiscutible y re-
suelto á conquistar el poder, ó por sus ba-
tallones proletarios ó apoyándose en los 
poderes constituidos. 

Tan adaptable á la realidad es la obra 
sociológica de Marx, que en el año 1874 y 
en el Congreso de Bruselas, experimentó 
una gran reforma, merced á la propofli-
ción presentada por un ilustre campeón 
del socialismo contemporáneo, el belga Cé-
sar de Paepe, de la cual nació el colecti-
vismo moderno con su glorioso lema: 

A CADA CUAL.SEGÚN SU ESFUERZO. 

Rafael DELOBME 

Algunos decretos de "La Comniune,, 
2 Abril 1871.—«I.a Commune», conside-

rando que en una República reeümente de-
mocrática no puede haber sinecuras ni 
sueldos exagerados. 

Decreta: ArtícuJo único.—El máximum 
de asignación para los empleados de los 
diversos servicios comunales, se fija en 
seis mil francos por año. 

En igual lecha.—«La Commune», de Pa-
rís, adopta á las familias de los ciudadanos 
que hayan sucumbido ó sucumban al re-
chazar la agresión criminal de los realis-
tas conjurados contra París y la República 
francesa. 

10 Abril.—Artículo Se concederá una 
pensión de 600 francos á las viudas de los 
guardias nacionales muertos en la defensa 
de los derechos del pueblo, previa la in-
vestigación y comprobación correspon-
dientes. 

Art. 2.° Cada uno de sus hijos, legíti-
mos ó no, recibirá, hasta la edad de diez y 
ocho años, una pensión anuaJ de 365 fran-
cos pagaderos por décadas. 

Art. 3.° Si falleciera la madre de estos 
niños serán educados á expensas de <iLa 
Commune», que les hará dar una educa-
ción integral suficiente para que lleguen á 
ser útiles á sí mismos y á la sociedad. 

Art. 4.® Los ascendientes, padres, ma-
dres, hermanos y hermanas de todo ciuda-
dano muerto en defensa de los derechos 
de París, cuando prueben que el difunto 
era para ellos el necesario sostén, recibi-
rán una pensión proporcionada á sus ne-
cesidades, de 100 á 800 francos por per-
sona. 

12 Abril.—Considerando'que la columna 
imperial de la plaza de Vendóme es un mo-
numento de barbarie, un símbolo de fuerza 
brutal y de falsa gloria, una afirmación 
del militarismo, una negación del derecho 
internacional, un insulto permanente de 
los vencedores á los vencidos, un atenta-
do 'perpetua á uno de los tres grandes 
principios de la República francesa, la 
fraternidad, / > 

.\rtículo único. LA COLUMNA DE LA PI^ZA 
DE VENDÓME SERA DEMOLIDA. 
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Lo Pnolnclo, i m í Barcelona 
Si tuviese que hncer el recuento de los 

artículos que he dedicado A cantar lo exce-
lencia de Barcelona como representación 
ciudadana de Cotaluna, tendría larga to-
rea. Creo por eso tener derecho á habloros 
hoy de la inlerioridad de Barcelona, que 
es precisamente lo que constituye su su-
perioridad relativo dentro de España. 

Vomos en parte á descantar en vez de 
cantar. Eso vendrá á ser la parte doloro-
so de mis impresiones de nucuo vecino 
de lo ciudad catalana. Ya se sabe que los 
cosos, vistas de cerco, poco ó mucho, mu-
dan de aspecto. 

La capital de provincia, nacida de la T AC R A T A L L O N E S N E G R O S 
unión entre la ruralidad y la corte, partí- D í i i n L í l í W l ^ q O I l J - i U l V U p 
cipa de los dos males respectivos; en sí 
misma es católica, y por la influencia de 
los funcionarios de impórtoción. de toda la 
pintoresca gama de jurisdicciones conser-
vada ¿ pesar del constitucionalismo espa-
ñol. es cortesana. 

sfa levadura ile gt 
Hola (va la llamaba así Meto en su histo-

Contra esfa levadura de gallardía espa-

En España hoy tres elementos, núcleos 
ó coogulociones sociales, que don lugar á 
morbosidades políticas. Estos tres elemen 
los son: la Provincia, Madrid y Barcelo-
na. A ellos corresponden, respectivamen-
te, el clericalismo, el militarismo y el ca-
pitalismo. 

Ya os lo explicaré. 
Dispensadme que empiece habiéndoos de 

mí mismo. Una vido es siempre una expe-
rimentación. Lo persono juzga de los co-
sas por el encuentro del propio espíritu 
con ellas. Si uno consigue odaptorse, en-
tonces es difícil juzgar de los cosas, pon 
que como los cosas son del mismo color 
que el que las ve, es tan difícil conocerlas 
como conocerse ú sí mismo. 

Pero cuando imo sufre la disonancia irre-
ductible entre el modo de ser personal y 
el medio social donde se encuentra sumer-
gido, entonces se juzga con toda perfec-
ción de las cosas ambientes. 

El español que noce hoy en un rincón o» 
provincio y logro hocerse lo que diríamos 
uno ontoedMcación Importándose uno cul-
tura extranjera, siente, como primera di-
sonancia con el medio exterior, el odio al 
catolicismo. I,a provincia es, por esencia, 
católica. ;,Por qué? Porque como es el lu-
gar donde se conserva la antigüedad cos-
tiza, naturalmente se encontrará la última 
forma de lu hegemonía de las castas sacer-
dotales, ya que ellas son las primeras en 
la evolución de una cultura. Y cuanto mfls 
apartado seo el rincón de provincia, más 
todavía se notará el imperio exclusivo (te 
la forma eclesiástica. El párroco, el obis-
po, son los que resuelven en uno rudimen-
taria personalidad nolltica la concreción so-
cial provinciana. El caciquismo será la for-
ma ministerial correspondiente á aquella 
forma monárquica, porque el gobierno del 
cacique se fundamenta en el embruteci-
miento conservado por la Iglesio, y el ca-
cique será el ministro ó poder ejecutivo 
del rejf-rector ó párroco, (fíex, rector; ya 
veis lo identidad etimológica de las dos pa-
labras.) 

Lo capital de provinrio yo es un término 
medio entre la Provincia pura y Madrid. 
Lo veremos. 

Modrid, como «lemento representotivo 
del estado en que se encuentra lo evolu-
ción social de España, muestra todavía el 
predominio de la segunda casta, la gue-
rrera. Preciso que se me entienda bien. No 
es que yo auiera hablar ahora de la in« 
fluencia'política del Ejército, ni recordar 
que todo nuestro falso constitucionalismo 
actual se debe á la obra de los pronuncia-
mientos militares, como en los Repúbli-
cas americanos. No. Quiero hablar de este 
espíritu militnresco de In población civil, 
de este tenorismo nacional, mal nombra-
do quijotismo, que ha hecho de nuestra 
historia contemiwránea una serie de his-
terismos de multitud. Hemos procedido se-
gún la gallardía de la po.^c, del gesto, y no 
según el respeto al derecho de loa otros ni 
según la dignidad interior. Cuando ha pa-
recido que convenía, nos hemos burlado 
de la ley misma, dictada por nosotros, y 
hemos creído que esta burla nos acredita-
ba de pundonorosos, de hábiles y de upo-
líticos". Hemos fundamentado en el honor 
(moral adventicia y privada) lo que había-
mos de fundamentar en la Justicia; el ho. 
ñor dependiente del criterio de los otros 
y no de la bondad de las cosas en sí mis-
mas. Hemos fundomentarto en una moral 
privada, subjetiva y tradicioníil, la moral 
pública V obietiva. Hemos tenido que pa-
reccr cobardes, y esa e« la peor de las co-
bardías. 

rla\ Catnluña ha «Izado una nrotesta, y 
esta protesta viviente es Barcelona. 

Pero el curso nornml de la evolución ho 
hecho que así como la Provincia es católi-
ca, ó sea fundomentoda en la custa sacer-
dotal, y lo corte es militarista, ó fundo-
mentado en lo casto guerrero, Barcelona, 
heredera de la tradición del gran comercio 
mediterráneo, ho resaltado plutocrática, 
fundamentada en el predominio de la ter-
cera casta, la industrial y comercial. Su 
espléndido florecimiento material simula 
ufanarse de una exclusiva vida material 
también. Los artistas que han pensado, 
crnslrutdo y cantado esta urbe maravillo-
sa, resultan gente directamente supedita-
da á los Mecenas que la han patfado. Su 
construcción mueslra el acumulamiento 
trabajoso y lentísimo del dinero, peseta á 
peseta más aún que duro á duro. Toda-
vía se halla la tradicional dependencia del 
poeta respecto al protector, dependencia 
que hacia de los artistas una especie de 
clientela romana para mueblaje de pala-
cios lujosos. El artista, entre nosotros, re-
sulto todavía trovadoresco, áulico, esto es, 
artista de cámara, doméstico distinguido, 
criado de categoría, figura decorativa y 
postiza. 

Y ahoro va lo más doloroso. Estos bue-
nos plulócralos barceloneses no han du-
dado. en momentos de ongnstia, pora de-
mandar la ayuda de la casta corteeana, 
contra los movimientos de la población es-
clava que exigía el advenimiento del pro-
pio mañana., Y no han dudado en buscar-
se el apoyo continuo de la casia sacerdo-
tal católica para que contribujrese á decla-
ror sonta lo ignorancia del bajo pueblo no 
redimido, pora conservar indefinidamente 
lo exclusiva en la fruición de la ciudad 
rico. Y contra el derecho, que es coso in-
manente y esenciol, hon acudido á lo ley, 
que es cosa escrita, accidental y variable. 
Y ya hasta contra lo ley, hon recurrido á 
las dictoduros orbitrorios y ocasionales, 
pora impedir los tiempos nuevos. 

De monera que la evolución progresiva 
de Espafia va de la Provincia á Madrid y 
de Madrid á Barcelona, como va de la cas-
ta sacerdotal á la guerrera y de la guerre-
ra á la industrial. La provincia, la corte, 
la ciudad : ved aauí los tres grados. Mas 
para la integración ó construcción plena 
do la ciudad, falta que las castas últimas, 
las directamente trabojadoras, se integren 
en la solidaridad civil, en la comunidad de 
todos los ciudadanos, para la unión entre 
los hombres y los edificios, los habitantes 
y las piedras. Los trabajadores de hoy son 
todavía nómadas acampados en la ciudad, 
pero no habitantes fijos de ella. Y á ese 
vecindorio, á esa casta de ciudadanos, hay 
que darles habitación. 

Sí, vendrán esos tiempos nuevos de que 
os hablaba, y serán estas castas irreden-
tas, esclavas* hoy, las que provocarán. So-
bre la Barcelona plutocrática y de casta, 
una Barcelona plenamente civil, plenamen-
te popular, completará el ciclo de las evo-
luciones ciudadanas. Mi goce sería, al mo-
rir, poderme reconocer como un artífice de 
esta gran crisis, como uno de los trans-
formadores definitivos de esta Borcelona 
que yo dejo hoy por unos días con el te-
mor con que se deja á una mujer amada, 
sintiéndose el corazón atormentado por in-
confesables celos y dudas sobre posibles 
infidelidades. 

I Ah, Barcelona, la gran insincera, como 
dice Maragali; Barcelona, que yo siento 
«mía, mía, con todos sus pecados», y que 
abrazo y beso con un gesto de amplitud 
desde- el mediterráneo maternal, llorando 
)reviamente la añoranza con que la en-
reveré los días que pase en la isla dor-

mida, vecina en el espacio, remotísima, 
remotísima en el tiempo...! 

Gabriel ALOBIAR 

Gracias al desinterés del hombre, el mundo 
marcha bacU un gran fin. Predicar al hombre 
que no se sacrifique, es como predicar al ave 
que no haga su nido ni alimente á sus hijuelos. 

Dejé mis libros y me eché á la calle. 
Salí decidido á darme un baño de sol. 
Tomé por una carretera y fui andando, 
andando, hasta sumergirme en el océano 
de luz que inundaba los campos de esme-
ralda. Al pasar, veía á los pobres aldea-
nos encorvados sobre la tierra, sudando 
para otros. A la puerta de los lagares, á 
la sombra, sidreros profesionales escan-
ciaban el precioso líquido, el vaso en la 
mano izquierda, á la altura de la rodillo, 
y en la aerecha la botella, por encima de 
la cabeza. Aquí y allá, doncellas cloróti-
cas y matronas obesas, acompañadas de 
sus padres y maridos, tomaban el sol tran-
quilamente. Más de una alegre paloma 
saltó á mi vista en las revueltos del ca-
mino, con su correspondiente pichón. De 
cuando en cuando, pasaba un coche levan-
tando nubes de polvo. 

Me senté sobre un montón de grava. En-
sanché los pulmones, dispuesto á atracar-
me de oxígeno, y tendí mi vista por los 
campos verdes, dispuesto á emborrachar-
me de luz. Era una de esas tardes de As-
turias que hacen poeta al banquero más 
enjuto. Abismándome en la contemplación 
de la Naturaleza, sentí un instante circu-
lar por mis propias venas toda su savia. 
Y pensé en lo feliz que la Humanidad se-
ría si supiera tomar el sol, si supiera ser 
alegre, si no se empeñase en morir de 
tristeza, arrinconada en ciudades construi-
das hace diez siglos, sin aire, sin luz. 

A lo lejos, en un recodo de la carretera, 
distinguí una gran mancha negra. Poco á 
poco fué creciendo, extendiéndose, acer-
cándoseme. No tardé en comprender que 
era un batallón de seminaristas. Encendí 
un cigarro y fui todo ojos. 

Pasaron. Fui exanainando uno por ano 
aquellos rostros. En todos elius vi esie-
reolipada la respuesta brutal del egoísmo 
á este dilema abrumador: ó la sotana ó 
el arado. Ni una mirada inteligente, ni un 
ángulo facial europeo. La misma indefini-
da expresión de todos los ojos, indiferen-
tes á la alegría del paisaje, fijos constan-
temente en la polvorienta carretera. Bajo 
los raídos canales no acerié á descubrir 
un solo cráneo mesaticéfalo. En las gas-
tadas grecas, obra de un pobre sastre cual-
quiera, pude advertir más de una triste 
huella de esa aldea perdida gue canta en 
su último libro el insigne Pa 
Ni un rasgo saliente de indivi acio Valdés. 

dualidad, de 
originalidad, en aquel conjunto, en aque-
lla masa de aplastante monotonía. ^ ar-
chaban en silencio. Sólo se oía el choc ear 
de las gruesas botas, de grandes tacones 
claveteados, hechas para los guijarros de 
los caminos. 

Pasaron. Largo tiempo estuve viendo 
aquellos rostros, de una vulgaridad deses-
perante. Sentí sobre mi frente el soplo 
frío, helado, que mata á traición la luz 
del pensamiento. Sentí en mi corazón el 
golpe de la losa funeral que aplasta las 
bul iciosas pasiones alegres de que habla-
ba el gran Spinoza. Pensé en aquellos bra^ 
zos robados á la agricultura, a la indus-
tria; en aquellas inteligencias deformadas 
por una pedagogía barbara; en aquella 
actividad perdida para toda labor -útil, fe-
cunda, creadora. Vi un momento á la Na-
turaleza hollada, sacrificada, reivindicar 
sus derechos engendrando monstruos. El 
pensamiento, expulsado de la región de lo 
absoluto, se refugiaba en el terreno de lo 
relativo, dando origen á todas las combi-
naciones de la astucia, de la malicia, de la 
suspicacia. El amor, prohibido, se conver-
tía en repugnante sodomía. Las enormes 
fuerzas arrancadas á la producción, al tra-
bajo, no pudiendo permanecer ociosas, se 
empleaban en la tarea insensata, absur-
da, imi)osible, de detener la civilización, 
de interrumpir el curso de la historia. 

Aquellos pobres muchachos iban á ser 
los instructores, los maestros de la pobla-
ción rural. A ellos acudía el infeliz aldea-
no en sus momentos de apuro, cuando ne-
cesitase unas pesetas para pagar la con-
tribución ó para comprar una vaca, cuan-
do tuviese que escribir una corta á la fa-
milia ausen e, cuando entrase en contien-
da con su vecino, cuando á uno de sus hi-
jos le tocase la suerte, A cambio de la 
protección recibida, el aldeano infeliz que-
daría comprometido en cuerpo y alma. El 
pórroco Uegáría así á ser el mejor auxiliar 
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del cacique, como él respetuoso de la Ira- El personal de las fundiciones abrió to-
dición, defensor acérrimo del orden exis- das las bocas de los hornos, y la luz rola 
tente. matizó el ambiente de un color de sol de 

Largo tiempo estuve contemplando la amanecer. Entonces, á más de las ocho y 
mancha negra que se alejaba» obscurecien- media, llegaron Jesús, Manuel y Joaqi^ín, 
do el suelo como si un inmenso cuer 
opaco interceptase los rayos luminosos c 
astro re 

oo 
el 

ue produjeron un movimiento en la mu-
' edumbre habladora. Se hizo un poco de 

r ^ . Encendí otro cigarro y me le- silencio, como cuando se espera que al-
vanté. Era preciso volver á la ciudad, á guien va á pronunciar unas palabras inte-
trabajar en el bufete solitario, sin aire, sin resantes para toda la concurrencia. Pero 
luz. Era preciso reonudar la lucha. Toda- no hablaron ni Juan ni sus compañeros, 
vía hace falta reñir muchas batallas con la como no fuese á los que estaban mas próxi-
sombra para que la Humanidad pueda to- mos, y en seguida se dió orden de ir sen-
mar el sol olegremenle, satisfecha, 
sintiendo la dicha inefable de vivir. 

sana. 

Alvaro da ALBORNOZ 

tándose ¿ lo largo de la mesa, que se per-
día de extremo á extremo, bajo la luz y el 
vaho. 

Fuera, mucha parte de la población ron-
daba, en el paseo suave de la noche, las 
inmediaciones de la lúbrica. La niebla ha. 
bía bajado d lu villa desde el otro extremo 
del campo, de las gargantas del Norte, y 

~ entraba por la alameda de árboles nue-
Con este bello y simbólico titulo ha pU' vos, bajo los cuales paseaban y se acerca-

blicado Sánchei Uiaz^ el queridísimo com- ban muchos curiosos. Algunas muchachas, 
7aüero y amiao^ un hermoso libro^ del que atraídas del amor y ocultas en la niebla, 
lablaremos detenidamente, se atrevieron ¿ llegar hasta las ventanas 

Reproducimos el ¡inal de la obra^ un para contemplar con sus cantas desde la 
bello y sugestivo ¡ragmenlOt por el que sombra. 

"JESÚS EH L A FABIUCA» 

podrán nuestros lectores apreciar las ex* 
celencias de tan interesante libro. 

Jesús se había sentado en medio, y la luz 
de un homo le iluminaba por detrás la ca-
beza. Tenia intención de hablar y no po-

t(En toda la fábrica, en todoe loe trabajos, día. Toda su alma oía la frase de Dios: 
entre todas las máquinas, al sol, en el ion- «Este es mi cuerpo y esta es mí sangre». 

no era el maestro de 
¿Por qué le venía tan 

y en los timbres de los teléfonos insistentemente aquel inmenso pensamien-
que empalmaban la administración con to- to? AI contrario, ¿no era él el representan-
dos los rincones, estalló el vitoreo fantás- te de las riquezas, de los e|{oísmos y de los 
tico á una, bajo la luz de la maflana azul privilegips? ¡Oh, los privilegiados, cierta-
en el paisaje. mente no habían sentido nunca en lo hon-

Durante unos minutos la gloria inmensa do de su corazón las palabras de la Sagra-
de aplausos, de voces de mujeres, de ni- da Cena! 
ños y de hombres, subió por los aires como Con ansia en los ojos y en el gesto, todos 
un pasaje colosal de marcha heroica. Je- los obreros le pedían que hablase. Tembla-
sús, sosteniendo siempre á Juan, medio pa- ba todo su ser, de arte, de emoción y de 
ralítico, y entre los niños y Teresa, quedó sentimiento fraternal. Oía esta oración in-
quieto con la cabeza baja, quitado el som- terior que se rezaba alto en el templo de su 
brero como en un ángelus,,, alma, solemne, con música de ensueño: 

H«stablecido un poco el silencio y dadas «Compadécete profundamente de los po-
las órdenes de que la gente se preparara bres, ayuda ó que naya mejor justicia para 
á dejar los trabajos en su punto para des- todos y busca la dicha en la generosidad...» 
cansar la tarde, la comitiva de la inaugu- Los obreros, viendo aue Jesús se alzaba 
ración continuó su vuelta hacia la mesa y que temblaban sus labios, callaron so-
del campo para disponerse á comer. La se- lemnemente y abrieron todos el cáliz de su 
guian muchos obreros, y Jesús, y Juan corazón para recibir ta miel de un amor 
mismo, estrecharon todas las manos que esperado: 
podían. —¡Hermanos míos, hermanos míosl...» 

Por la población entera, de fiesta doble, „ T^IAV 
porque también participaba algo de la inau- BANCHEZ DIAZ 

Í(uración de la lábrica, se habló mucho de — — 
a aclamación gloriosa del mediodía, ea- IES cierto que el señor conde de Roma-

pontánea y de amor fuerte. Las mucha, nonei, gran humorista iin él laberlo, ha 
chas, que tenían el corazón conmovido por dicho, comentando la situación política de 
la grandeza de Jesús, se acechaban el alma España?: 
unas á otras más que nunca aquel día. —i^a monarquía vive gracias al «patrio-
Puesto que eran amigas de Teresa, ¿por Usmo» de los republicanos. 
qué no las invitó á ellas—se decían cada 
una para sí—, y por qué no habían de ir 
aque la noche á presenciar la cena con los 
obreros en la sala de los hornos? 

Le insinuaron algo á Jesús á propósito 
de que muchas amiguitas, poéticas y her-
mosas, querían ir por la noche á la fábri-
ca, á la hora de la cena de inauguración, 
ya que no habían ido durante la mañana. 
Pero Jesús, lleno de una serenidad inte-
rior, no quería teatralizar nada. Tenía el 

Genios perdidos 
Entre ios dibujos de Leonardo de Vinci 

que se conservan en el British Museum, 
está el retrato de Ga3the. 

—¿Del autor de /«'amío.^—gritarán mis 
quena teatralizar nada. Tenía el lectores asombrados—. ¡ Pero si no es po-

sentimiento de que aquella noche debiera sible!... ¡Si el divino Leonardo murió dos-
realizarse un actu de compenetración, de cientos treinta años antes de que naciese 
comunión, de fusión de esp ritus. No decía Goethe!... 
nada, no se atrevía siquiera á pensar en Así es, en efecto. Pero la cabeza á que 
ello, porque el mismo pensamiento que le me refiero es exactamente idéntica á la del 
surgía espontáneamente, y hasta que él admirable busto de aquel Goethe octogena-
quería enterrar, le parecía una falta grave, río, esculpido por David en 1829 y que se 
No decía nada ni á sus compañeros, ni lo halla en vVeimar: tiene la misma frente 
quería pensar él mismo; pero no sabía abstraída y enorme, los mismos arcos su-
|)or qué, no sabía de dónde le solía aquella perciliares poderosos y amenozantes de 
idea amable y tenaz gue le hacía pensar dios antiguo, los mismos ojos arcanos, y 
dulcemente en el pasaje religioso de la sa- sobre la reciedumbre del rostro huesudo, 
grada Cena. las mismas mejillas rugosas y colgantes, y 

Por la tarde, los obreros empezaron á aquella boca irónica y romántica Ton dada 
clavetear tablas á lo largo de la nave de á hablar de amores y que acarició triunfal 
los hornos. Una mesa larga corría de pun- los párpados insomnes de tantas mujeres, 
ta á punta, enfrente de la línea de bocas Y si es cierto que el busto obra de David y 
encendidas. El sol se iba extinguiendo en la admirable cabeza de viejo pintada por 
los cristales, con un fuego que parecía re- Vinci en Milán y A fines del siglo xv, son 
verberación y copia también del incendio perfectamente iguales, puede afirmarse que 
de las bocas. Después se ennegrecieron las el artista excelso que amó Ciocconda pre-
crislaladas, y la luz de los hornos quedó sintió á Gcethe y le retrató, 
como único sol iluminando la mesa fantús- Esta asombrosa coincidencia hobla á la 
tica. Los obreros iban aumentando, y la imaginación y la inquieta, 
nave se iluminó, por último, con los arcos, ¿Quién sería aquel viejo de frente pa-
que chisporrotearon en las alturas de las triarcal, de a^uilefla nariz y de ojos lar-
tijeros metálicas. gos, inteligentes y profundos, cuyo rostro 

tuvo la fuerza emotiva suficiente para cau-
tivar la atención de Leonardo v obligarle 
á coger los pinceles? ¿Qué destello de ge-
nio ó aué vigores extraordinarios de volun* 
tad vió en ella el gran artista?... Algo 
preexcelente y desusado habría, v lo acre-
dita la mara^villosa identidad cíe rasgos 
fisonómicos y de expresión que hay entre 
aquella anciana y noble cabeza milanesa 
y la del prodigioso poeta alemán. 

La carne menos material de nuestro cuer-
po, la más inteligente, la dotada de mayor 
movilidad, es la del rostro. Todo lo que 
conmueve nuestra alma se refleja en él : la 
ira, el dolor, la ambición, la alegría, todas 
las vibraciones de la gran lira espiritual 
lo ruborizan, lo empalidecen, lo hinchan 
ó lo arrugan, de mil modos distintos. Y, al 
mismo tiempo, cuanto nos impresiona so-
bre él se pinta. Es, por tanto, la máscara 
multiforme, trepidante, llena de infinitas 
inquietudes, por donde iodo lo subjetivo se 
manifiesta y sale ai exterior, y, á la vez, 
el puente por donde lo adjetivo penetra en 
nuestra a ma. Así, modificado, amasado, 
pulido por d transitar perenne de iodos los 
pensamientos y de todas las sensaciones, 
el rostro va siendo insensiblemente el re-
trato de nuestra propia conciencia. Un ros-
tro es un pasaporte, un documento de iden-
tificación moral, la cédula de un carácter; 
por lo mismo, cada oficio ó profesión tie-
ne una fisonomía particular, un ademán in-
confundible. «La cara—dice el pueblo—es 
el espejo del alma.» 

Nada, por tanto, podrá convencerme de 
la vulgandad de aquel viejo anónimo retra-
tado por Leonardo de Vinci, ni de que aque-
lla venerable cabeza donde la Vida dejo el 
mismo perfil y las mismas cicatrices que 
dos sig os y medio más tarde puso en 
Goethe, no fuese la de un genio. Ya que el 
gesto del uno lo repite el otro exoctamente, 
ya que esos dos semblantes vaciados pare-
cen en el mismo troquel, ¿por qué sus al-
mas no serían también iguales? La inmor-
talidad esiplendente, fastuosa, digna de tm 
dios, del autor de ¡¡igenia y de Werther^ 

épo sería como un arrepentimiento del 
estino que quiso enmendar así su injus-

ticia para con aquel anciano desconocido 
(un gran artista fracasado, tal vez) pintado 
por vinci? 

Y no me digan que el verdadero genio, 
tarde ó temprano, se abre camino y llega 
á donde merecía llegar. No ; esto no es 
cierto. Para que las iniciativas del alma 
)rosperen es indispensable que entre el su-
eto activo y el medio ambiente medien re-
aciones cordiales. Si Hernán Cortés hu-

biese nacido en nuestro siglo, habría sido 
un gran comerciante, «un rey», tal vez, del 
petróleo ó del acero, nunca un conquista-
dor con acicates y cota de mallas. Por algo 
se ha dicho que los grandes hombres son 
«un producto» de su época. Y así en todo. 
Hablamos de las histrionisas famosas, de 
las bellezas célebres, y olvidamos la legión 
de actrices innatas que murieron sin siquie-
ra llegar á pisar un escenario, y la muche-
dumbre de mujeres bellísimas que enveje-
cieron y se afearon obscuramente porque 
jamás el hada Casualidad, administradora 
omnipotente en este bajo mundo de todo 
lo bueno y de todo lo malo, reparó en 
ellas... 

Sí; desgraciadamente hay muchos, mu-
chísimos hombres que, semejantes á esos 
niños que nacen muertos, pasaron por fa 
vida sin cumplir su misión, estaban lama-
dos á ser mucho v no fueron nada. ¿Por 
qué aquél viejo miíanés que llevó sobre sus 
hombros la cabeza de Goethe no había de 
ser uno de esos genios perdidos que se van 
del mundo sin hablar?.. 

Eduardo ZAMAGOIS 

EL BANQUETE A PET T A SU SERORA 
No hemos deiistldo de la Idea, ni mucho me-

nos. Hemos dejado pasar el Carnaval y las 
elecciones, y ahora ya nos ocupamos de orga-
niiar una fiesta campestre, en la que deseana* 
mos ver unidos A todos los librepensadores ma-
drileflos. Durante esta semana estudiaremos 
los detalles de la fiesta, y en el número próxi-
mo exnondremos á nuestros lectores un pro-
grama concreto. 

Gastamos en culto y clero 41.233.0S5 pesetas. 
En obraa hidráulicas y ferrocarriles li.Ml.a97 
pesetas. En preparamos un buen lugar en el 
cielo, Invertimos cerca de tres veces máa que 
en constrtiir canales y vias férreas. 
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FALTA DE SINDÉRESIS 
El Gobierno espaflol, en el reparto de 

la bisutería oficial, ha tenido presente 
al rey de Italia y le ha obsequiado con 
un título de coronel honorario y un 
traje, supongo que de gala. 

La cosa es tan trivial que ni aplausos 
ni censuras merece; y o puedo enviar, 
cuando me dé la gana, un manojo de 
espárragos al emperador de la China, 
al presidente de la República francesa 
ó al Padre Santo, y nadie tiene derecho 
á protestar, siempre que los espárra-
gos sean míos. 

Los católicos, sin embargo, han pro-
testado, y nada menos que en el Par-
lamento. Parece como si con ello hu-
bieran querido ponerse á nivel de los 
republicanos, que arman una trifulca 
espantosa por cualquiera tontería y de-
jan á un lado lo que importa. Tranqui-
lo puede vivir el actual régimen polí-
tico con taJes enemigos. ¡Cómo reirán 
los viejos camaleones de la política mo-
nárquica á costa de estos expertos y 
arrojados cazadores de moscas! 

Tal vez pensaran loa católicos que 
Víctor Manuel, por efecto de sus pro-
testas, iba á devolvernos la bisutería; 
bien se conoce que no han tratado á 
más monarcas que á sus candidatos y 
á sus reyes frustrados, y por ellos juz-
gan á los demás. Yo reconozco de buen 
grado y de buena fe que si á Carlos 
Chapa, en sus buenos tiempos cual-
quier gobierno le regala un toisón ho-
norario, lo devuelve inmediatamente. 
No faltaba más. 

Pero los reyes de verdad no tienen 
tanta delicadeza, señores católicos. 

Aparte el derroche de esta preciada 
bisutería, lo que más ha molestado á 
los católicos es la ofensa que al Papa 
se infiere con el honor dispensado 
al rey. 

Como los católicos pasan por que 
tengamos dos embajadas y por que con-
sideremos á los dos como soberanos, 
I)arece deducirse de esta protesta que, 
á juicio de ellos, el Gobierno ha obrado 
mal al no enviar á Pío X otro trajecito 
y otra coronelía igualmente honoraria. 
Esto es, que puesto Canalejas á distri-
buir regalos, no debía enviar á Roma 
un báculo para Pío X y un sable para 
Víctor, sino un sable para cada uno. 

Caballeros católicos: á mí, que ni de 
Pío ni de Víctor me importa un rába-
no, me parece que en mandar un sable 
al Padre Santo hubiera estado la ver-
dadera herejía. 

Y en que os quejéis de que no se haya 
hecho coronel al Papa, vuestra falta de 
sindéresis. 

Porque no supongo que fundéis vues-
tra queja en el hecho sencillo de que al 
rey de Italia el Gobierno espaflol le haya 
hecho un regalo más ó menos regio; el 
pueblo español, por mediación vues-
tra, envía todos los años al Papa el re-
galo verdaderamente pontifical de va-
rios millones de duros, y nadie protes-
ta, ni en serio ni en broma, ni en el 
Parlamento ni en la calle. 

E. BARKKOBERO Y BERRAN 

I s r O T - A - S 
por Nicolás Eatévanez 

Dicen del Rif, ncabo de leerlo, que los 
moros son ingraSos, falsos y traidores. 

Muchos veces lie oído decir á los blan-
cos, hablando de los negros, exactamente 
10 mismo. 

1^8 ingleses dicen que los irlandeses son 
taimados; los rusos afirman que los pola-
cos son pérfido-s y los cristianos aseguran 
que los judíos son malvados. 

También dicen los patronos, sin distin-
ción de nacionalidades ni de razas, que 
sus obreros son urtos bandidos. 

Y yo pienso, por mi iwrte, que debe de 
ser verdad lo que dicen unos y otros. 

Sí, porquí; los moros no tienen hasta hoy 
grnn cuan que agradecernos. 

L.OS negros no les debían A los blancos 
nuis que el rebenque y lu más vil de las 
explüiaciones. 

Los irlandü©o."< llevan siete siglos bajo el 
yugo inglés, como los polacos llevan más 
de imo sin liherUid m patria. 

Kti cuanto (i los obreros, serían unos 
verdaderos santos, lo más triste que pue-
den ser los tiombres^ si no odiaran á sus 
explotadores haciéndoles, su parte, el 
mayor daño posible. 

i)e las mujeres, en general, también di-
cen los hombres que son hipócritas, que 
son perversas. ¡Como que son esclavas! 

ÍAÍ humanida<l será buena cuando no se 
divida en explotadores y explotados, cuan-
do imptTcn en el mundo la equidad y la 
justicia. KÍ hombre será bueno cuando sea 
libre, üueño de su persona v de sus actos. 
No puede ni debe serlo mientras cohiban 
su voluntatt cadenas, leyes, tiranías y re-
ligiones. 

Los moros y li»s judíos, los negros y los 
blancos, los hombros y las mujeres, serán 
períectos modelos de lealtad y de formali-
dad, cuando no necesiten, ni ser hipócri-
tas para jKider vivir, ni rebelarse contra 
la Naturaleza, madre conuin y diosa de la 
vida. 

* # « 

Esto es el acabóse; el mundo se ha pues-
to inhabitable. En las ciudades y en los 
campos, en las calles como en los cami-
nos, lodo se vuelve tropezones. Se irán 
acostumbrando, no lo dudo, los que han 
nacido ayer y los que nazcan en lo suce-
sivo; peí'o nosotros, los jóvenes del si-
glo xix, los que hemos conocido gente del 
siglo xvni, no podemos vivir ni caminar 
entre bicicletas, dirigibles, monc^lanos, 
automóviles; si no somos derribados por 
uno de éstos, podemos ser aplastados por 
un aeroplano quo nos caiga encima. Tam-
poco es agradable tropezar con los perro» 
de la policía; pero esta novedad no me dis-
gusta, pues si se ha podido disciplinar á 
los perros, formando con ellos un cuerpo 
de )>olizontes, quizá algún día se les pue-
da organizar para otros menesteres; por 
ejemplo, íiacer la guerra donde sea pre-
ciso, lo que harían de seguro con tanta 
valentía conK) los hombres. Y no habría 
para éstos servicio militar. 

Pero el peor de los encuentros es el de 
un fraile; sin embargo, se ven de lejos y 
hay tiempo de apartarse. Dicen que de 
aquí ios expulsaron; no se conoce, porque 
abundan todavía como la mala hierba. Y 
siguen dando que hablar; á cada momen-
to se confirma' aquello que decía un pia-
doso varón del siglo xvu: uSi ios frailes 
vislieran hábitos de bronce, todo el día es-
taríamos oyendo repicar.» Y se progresa 
en todo, porque esto se decía de los jeróni-
mos y hoy puede aplicarse á los de todas 
las ganaderías. 

Salud y República. 

ARTÍCULO DE EXPORTACIÓN 
En Inglaterra es motivo de honda pre-

ocupación la activa propaganda que los 
mormones hacen entre las muchachas ca-
saderas para llevárselas á que pueblen sus 
colonias de Utah, en los Estados Unidos. 
Es un detalle muy curioso el de que« á pe-
sar de que los mormones defienden ardo-
rosamente la poligamia, hayan logrado 
conciuistor en poco tiempÍD 3.500 señoritas, 
que nan llevado á su territorio. 

Eso de que 3.500 inglesitas transijan con 
la )K>ligamia se presta á profundas medi-
taciones, porque si cunde el ejemplo va-
mos á presenciar una revolución en las 
ideas del mundo femenino. 

Casi puede asegurarse que en Espafia se 
iniciara ese movimiento, en el supuesto de 
que arraigue la idea, porque, según opinio-
nes de las señoras aficionadas al decente 
celestinaje« cada día es (nás difícil el con-
certar matrimonios. 

Nuestras mujeres creen que no tienen en 
el mundo otra misión que la de conquistar 
esposo; y como en estos desdichados tiem-

pos son pocos los que caen en las redes 
de sus encantos, nada tendría de particu 
lar que, ante la perspectiva del marido, 
transigieran con las costumbres más exó-
ticas. 

Son temibles las exaltaciones de la fan-
tasía puestas al contacto de las exigencias 
de la materia El calor de ésta agranda las 
visiones de aquélla y causa enormes es-
tragos en las imaginaci^jnes femeniles. 

SI las que se encuentran en estado de 
merecer quieren resolver la crisis matri-
monial que atravesamos, deben renunciar 
circunstancialmente á los vestidos lujosos 
y á los combinaciones de locador, dedi-
cando toda su energía á la propaganda pri-
vada contra el impuesto de Consumos, 
hasta que logren ver quemadas las casetas. 
El nmtrimonio está íntimamente relacio-
nado con el valor de las subsistencias. Un 
aumento en el precio del aceite puede ter-
minar en muchas ocasiones con la paz del 
hogar conyugal; y como sabemos por re-
ferencias que éste se convierte en el peor 
(le los infiernos cuando se resta tiempo á 
las caricias para dedicarlo á las cuentas, 
preterimos quedarnos en el Limbo hasta 
que las cosas varíen. 

De no reducirse el precio de los comes-
tibles, no queda á las jóvenes casaderas 
más camino que el do Utah. 

Si alguno de esos predicadores mormo-
nes tuviera la ocurrencia de venir por aquí, 
conseguiría un éxito loco. En eso poseemos 
nosotros un ai'tículo de exportación en ta-
les condiciones, que nos podemos permitir 
el honor de hacerles la competencia á los 
ingleses. Contamos con una magnífica co-
lección de huérfanas civiles y militares, 
de hijas de familias ricas venidas á me-
nos, que harían de Utah un Paraíso. Son 
encantadoras por su cultura y su distin-
ción. En aritmética alcemzan hasta la res-
ta, saben que Buenos Aires está muy le-
jos, teclean un Boston, conocen el Tren ex-
preso, cantan la romanza de El cabo pri-
mevo y reforman les chapeaux con chic y 
economía. 

Una verdadera delicia... Hasta pagaría-
mos muy á 0usto prima de exportación al 
que se atreviera á llevárselas. 

Pora los efectos de colonizar aquellos te-
rrenos darían excelente resultado. El que-
hacer l<3s resultaría agradabilísimo, y po-
dría ocurrir que, dándose con demasiado 
ardor á la tare^ tuvieran las autoridades 
que reducir la jornada de trabajo por ex-
ceso de producción. 

Tenemos también viudas de la misma 
clase, muy á propósito para la labor; pero 
éstas no tienen salida, porque los mormo-
nes no las admiten. Esto tiene su explica-
ción. Entre la conquista de una soltera y 
la conquista de una viuda hay extraordi-
naria aiferencia. Aquélla presenta mayo-
res dificultades, y como ellos son fuertes, 
desean el obstáculo, por el gozo que sien-
ten al vencerlo. 

Algún joven soñador, émulo del roman-
ticismo donjuanesco, preparará su maleta 
al leer estas noticias, creyendo que Utah 
ofrece ancho campo á las aventuras teño-
riescas. ¡Oh galán enamoradizol ¡No pien-
ses semejante tontería! ¿No ves que aún 
no he hecho en todo este artículo mención 
del amor? El amor es cosa demasiado 
grande para que pueda caber en caletres 
tan reducidos como los de esas señoritas 
que deseamos exportar. 

Allí el porvenir es para los modistos y 
los almacenista? de teias y caprichos. Las 
mujeres, por muy hueras que sean de ce-
rebro, conservan siempre la coquetería... 
¿Tres mil quinientas solteras en Utah?... 
]E1 gran negocio para los fabricantes de 
perfumes y vasellnasi 

Enrique BAREA 

Q e p w »Buestra ar¡sto;m 
Triste y ridicula monomanía la de los 

((grandes señores» de atribuir todo lo bue-
no á las naciones extranjeras. Sólo con el 
mercado español se enriquecen muchos de 
los varios fabricantes de menjurjes, esen-
cias, elíxires y otros artículos que la co-
quetería exige pora disimular arrugas y 
desgarbos y dar aire de distinción á los 

?'U6 de él carecen. Si las modistas no son 
ráncesas, sí los sastres no tienen la fortu-

na de poseer un apellido británico, no es-

Ayuntamiento de Madrid



l 

peren que los «grandes señores» vayan ¿ 
ellos. La arístocracia hispánica ha conve-
nido que ningún español puede fabricar 
algo digno de ser aceptado, y que todo lo 
que no provenga del extranjero no hará 
distinguidos sus empaques. 

Abrir un establecimiento con un pompo-
so título de exótica lengua, es mina de se-
guraos ganancias; pero bastará que cual-
quier producto lleve etiqueta española para 
que se dude de su utilidad; sombreros, tra-
jes, «trenes de lujo)i, todo, hasta los medi-
camentos no han de ser nacionales para 

ue los «grandes señores» crean que han 
e surtir efectos de maravilla y vean en 

ellos sello de «europeización» y buen gus-
to. No importa á las virtuosas damas cató-
licas que sea una sacerdotisa del pecado 
la creadora de tal ó cual corte de vestido 

fiara que se apresuren a acogerle con júbi-
0, ni importa á los petimetres que sea un 

ridiculo histrión el inventor (?) de una nue-
va forma de «smoking» para que lo acep-
ten gozosos. Ello trae un marcado sabor 
europeo y la «europeización» exiffe que se 
impongan sus rarezas, aunque el castiois-
mo de la raza salga mal parado. Todo lo 
extravagante y grotesco que el hastío ima-

ina en los demás países tiene fácil merca-
o entre nuestros «grandes señores». Mien-

tras nuestros fabricantes se arruinan en 
holocausto á sus industrias, los comer-
ciantes extranjeros repletan sus gavetas 
explotando la bobería de nuestra crema so-
cial. Los «grandes señores» padecen una 
«europeización» galvánica, que también en 
el oraen sexual tiene sus caprichos, y por 
eso, hasta para los pequeños menesteres, 
escoge servidores extranjeros y alardea de 
comer pescado podrido, asados pestosos é 
ingerir brebajes del peor gusto... 

{Malhaya la tal «europeización» que dió 
al traste con el casticismo del gran Goya 
y su compadre D. Ramón de la Cruz, im-
portando antiestéticas y abr'acadabrantes 
jnanerasi Gustárame saber qué dirían es-
tos ilustres abuelos al ver á las hembras 
travadas con estos vestidos de hogoño y á 
los hombres con la cabellera aceitosa y re-
luciente aplastada contra los parietales, y 
gustárame no menos escuchar la santa in-
dignación del gran D. Miguel al oir la en-
salada de galicismos que han entrometido 
en su castizo léxico los que pretenden lla-
marse mantenedores de nuestro prestigio 
nacional. 

Pero—loh risible paradojaI—que no fal-
ta verborrea á nuestros «grandes señores» 
para entonar de continuo enomatopéyicos 
cantos á su españolismo sin par ni faltan 
adalides que estén dispuestos á embrazor 
la rodela y empuñar la lanza contra los 
que tenemos fervores para la creación de 
uná patria sin Pirineos. Antójaseme, por 
la malevolencia de mi magín, que ese tan 
decantado españolismo es pura coquetería. 

. ¿Cómo, si no, compaginar su poco apego á 
las cosas netamente españolas con ese ri-
dículo prurito de proteger é imitar todo lo 
que procede de tierras extrañas? ¿Puede 
creerse en el españolismo de los «grandes 
señores» cuando hasta sus cocineros son 
de otros países? ¿Qué han hecho nuestros 
aristócratas para mantener nuestro presti-
gio nacional? Nada, absolutamente nada, 
que no sea ponemos en ridículo. No hace 
que ignoren los idiomas extranjeros para 
que los estantes de sus bibliotecas se re-
carguen de obras inglesas, alemanas, fran-
cesas y hasta turcas, y no hacé que sus 
vanos meollos carezcan de las más rudi-
mentarias nociones de arte pora que en 
sus galerías se amontone, sin orden ni con-
cierto, lo más extravagante de los pince-
les decadentistas de las demás naciones; 
el caso es que sus palacios denoten erudi-
ción extranjera para que á sus moradores 
se les atribuya cultura y buen gusto, pero 
siempre á base de una «europeización» fer-
vorosa. Así, Inglaterra supone que hemos 
menester de su protección para el desarro-
llo de nuestras industrias, y, como á los 
kabileños del Rif, se cree en el deber mo-
ral de civilizarnos, y así Francia proclama 
á los cuatro vientos que precisamos de su 
arte para nuestra educación artística y 
exporta sus decadentes producciones como 
limosna de compasión... No es extraño, 
pues, que el satírico ingenio de uno de sus 
prohombres juzgase á España como una 
Marruecos cursi, en la que ni siquiera hay 
la grandeza del arte bárbaro... 

Poetas, pintores, músicos... cuantos, en 
fln, pretendan el favor de los «grandes se-

ñores», guárdense de decir que nacieron 
en el rancio solar espoñol. Si pretendéis— 
¡oh, hermanosI—conseguir sus mercedes, 
borrod vuestros apellidos, hacedlo lodo en 
extranjero y vuestras inteligencias serán 
encomiadas hasta la hartura y vuestros 
bolsillos serán repletos de áureas monedas, 
pero no confeséis jamás que sois de la al-
tiva raza de Don Quijote... Y hasta tal 
punto llega el furor europeo en las empin-
gorotadas damas, que yo sé de una de ca-
lidad, á la que hace poco concedieron ho-
nores de grandeza y que goza prestigios 
de muy caritativa, que va todos los años 
á París para que, merced á la gracia de 
Dios, unos cientos de francos y el proce-
dimiento del estuco la disimulen las arru-
gas y carcomas de sus setenta y tantos 
<tabriles» marchitos, jcomo si en España 
no hubiera albañiles de sobra que por can-
tidad mucho más reducida serían capaces 
de estucarla cuanto la virtuosa señora de-
sease! V también sé, gracias á mi amigo 
D. Ramón Montilla (el compositor), que 
sabe no poco de achaques de nuestra aris-
tocrática sociedad, que una muy conocida 
dama, viuda de un embajador mejicano, 
negó su concurso—(ella; que lo dió tantas 
veces!—para actuar una compañía de ópe-
ra española, alegando como inconveniente 
el que se cantaría espafloL 

Reconozcamos en justicia que nuestras 
industrias y nuestras artes no son cierta-
mente dignas de una loa superlativa; pero 
cese el prurito de preterir lo español cuan-
do para ello no hay más rozones que una 
europeización mal entendida, pues no ca-
rece España de obreros y artistas de en-
undia que puedan colocar nuestro pabe-
lón al nivel del de los demás países. Por 

el bien decir, lavemos la ropa sucia en 
casa y no enseñemos las ]K)stemas de 
nuestro armazón social para que los inge-
nios extranjeros rían á nuestra costa. La 
caridad bien entendida—según el antiguo 
proverbio—ha de empezar por sí mismo, y 
ya que nuestros «grandes señores» sólo 
hacen en la trama social papeles de com-
parsas, ¿qué menos hemos de pedirles sino 
que no dejen morir de inanición á los nues-
tros?... 

Esto no quiere significar, por mi parte, 
ansias de un absolutismo absurdo. Bien 
está que la cordialidad abunde entre los 
productores de toda la tierra, pero... }no 
tanto, señor, no tanto, cuando estamos á 
punto de perecer de hambre! 

E . A N D I G O B E R R Y R U I Z 

CANCIÓN INGENUA 

DE MI DESENFADO i! 
irl 

Es el anochecer. En una glo-
rieta, varias niñas cantan la to-
nadilla, sentimental y román-
vescat ^^ Mambrú el guerrero. 

Sobre los eucaliptos de la vieja glorieta 
la ongustlQ de la tarde teje melancolía. 
Tiene el cielo una triste tonalidad violeta, 
y en un corro las niñas lloran la cancioneta. 
que en el amMente esparce su triste melodía. 
¡Ay, quién fuera el ignoto caballero! ¡Ay quitan 

[fuera 
el guerrero que dicen las ingenuas amantes! 
¡Partir, alma doliente, dorada alma viajera! 
IPartir á un país extraño, y morir en espera 
de vivir en el llanto de esta estrofa constante! 
Morir con la esperanza de que el cuerpo repose 
en el lecho de un regio atoúd de cristal, 
y que sobre la tapa transparente se pose 
un pájaro, y su canto irreverente glose 
los liricos lamentos del rezo funeral. 
Y las novias que esperan, verán llegar un paje 
con dalmática negra. Trae el viajero un mensaje 
de dolor, en la noche de su traje enlutado. 
Dice el luto la muerte del caballero amado... 
Pero las novias suefian, y lo negro del traje 
croen ^ue es la sombra vaga del crepúsculo triste. 
Al poje le preguntón dónde está el caballero; 
rompe á llorar el paje, y á su dolor sincero 
Ins novias lloran..., lloran..., y su llorar persiste... 
¡No son las sombras vagas del crepúsculo triste! 
{Es negra la dalmática negra del mensajero! 

... V pasarán los años, y una tarde violeta, 
bajo los euccliptos de la vieja glorieta, 
ol corro de las niñas dirá su melodía... 
Y acaso un alma triste, el alma de un poeta, 
á los decires de esta infantil cancioneta, 
sentirá el desperezo de su melancolia. 

N O T A S D E S A r i H A D i I S 
¿Pero por qué les habrá gustado á los 

morenos mi desaliñado y estrombótico ar-
ticulo de la semana anterior? 

¡Maldita sea mi suerte! 
Yo, que estaba tan tranquilo en mi reti-

ro de... 
¡Guarda, indiscreto! 
Yo, que sólo quiero ocuparme de mis 

gallinas, de mis huevos, de mis libros—el 
rey sabio, Schopenhauer, los griegos, nues-
tros poetas—y del rinconcito de mis flo-
res, donde, después de soñar un poco, gus-
t > delicia inefable de mi 

¡cmbra placentera. 
;,Por qué me molestáis tenazmente, Es-

(̂ ola, espe o de amigos, oon vuestra súplica 
á-i cuartil as? 

¡ Escrib r en estos tiempos un viejo que 
tiene ya las manos temblonas y agostada 
la imaginación y las ilusiones muertas en 
un paraje que queda atrás, muy atrás... 1 

¿Qué voy á decir? 

t * 
Se han indignado las buenas gentes por-

que yo a{irmé que Don Martínez Sierra, 
el de Alntas ati^en^e^—; bello librito, por 
UiosI—decía muchas majaderias en Can-
ción de cuna. 

Pues lo repito, y dispuesto estoy á reñir 
batalla, por el fuero de lo que dije, con 
quien quiera acudir á la palestra. 

¡Peste de tontos! Agradarles lo sensi-
blero, lo falso, lo supemcial, lo que hace 
llorar á las comadres de la calle del Am-
paro, y aun ponerle por encima de los 
Quintero después de El patio, de Los ga-
leotes^ de El amor que pasa. 

Y no hablemos de Benaventé y de Gal-
dós, porque esos son montañas inaccesi-
bles. 

Si queréis ó gustáis de poesía en el tea-
tro, volved los ojo» á Maquina; tened pre-
sente el Gerineldo, de Cristóbal de Castro; 
)edidles obras á Valle, á Carrere, á Ré-
)íde, á Ricardo León, á los Machado, á 
^úrez de Ayala, ó venid á implorarme de 

rodillas qué yo rebusque en mis gavetas 
y me digne concederos La verdadera his-
toria de Addn y Eva, una maravilla que 
tengo escrita hace muchos años. 

« • * 
Rubín de Nombela y el Licenciado Vi-

driera andan á la ^reña por un quítame 
allá estas tonterías juridicas. 

No hay en España cosa más horrible 
que esta enfermedad de los abogados, que 
todo lo encasillan, lo clasifícan y lo meten 
en un artículo del Código. 

¡Así los mandaran á ellos á la Cayena 
ó á la Siberia ó al Muni! 

Vidriera el Licenciado, á quien leo mu-
cho, dice bastantes tonterías, y Rubín de 
IS'ombela, no. 

Ix)s abogados—la mayoría por lo me-
nos—creen que lodo se resuelve con una 
disposición escrita en un libróte y decidida 
por unos cuantos brutos. 

Y eso no es, ¿verdad? 
A mí me parece que el abogado está lla-

mado á desaparecer, iviientras eso lle^a, 
no comprendo abogados más que al estilo 
de Melquíades Alvarez, que aplana con su 
elocuencia, ó Barriobero, que es sagaz, 
sutil, ingenioso, habilidoso y, además, le 
parecen Dien casi todos los delitos. 

Pero, ¿un abogado á lo Licenciado Vi-
driera? 

Yo no conozco á ese señor ni á Rubin de 
Nombela, pero éste me parece una perso-
na inteligente y aquél un beocio. 

* * 

Como estamos ahora muy ocupados con 
lo de las faldas^pantalones y e desnudo 
en escena—por el desnudo en todas partes 
abogaría yo—y los bailes sugestivos, etc., 
apenas tenemos tiempo de parar mientes 
en cosas, si no tan agradables, de bastan-
te importancia en la vida ¡ay ! tan pro-
saica. 

En este pleito, en el que las señoras se 
quieren subir las faldas para enseñarnos 

i 

I 7 

Qinéi de ARLES GARCIA mejor SUS excelentes bajos—|oh, divina 
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«rncia de las piernas mórbidas y bien tor- senlación queda para la moralidad y hon- duela política observada ñor el Sr. Lerroux 
nendas!—y nosotros, que menos alrevi- radez políticas? ú su regreso de Aménca-Los uni^lMafl son 

la mejor parle v triunfarán. cilidad de las otros v á la concupiscencia cien ocasiones. La Juventud Republicana, 
¡Üu6 afán de no parecer demasiado de los explotadores \le los enfermedades que podría emprender provechoaaa cam-

hombn?s! populares. partas, también parece que está mnltrada 
Pi-ecisninente por esa rnzón es por In Kn a(|uel[as Cortes conservadoras apare- de esta calma chicha, y la Agrupación So-

que cometón en España tantos desafueros cían los dipulndos inteí?rislas y carlistas re- cialista, que es un buen organismo, vive 
los de arriba con los de abajo. presenlnndo cada uno 4.000 votos; los con- en un aislamiento que la imposibilita de 

Ahora, en el inoMi»Milo histórico en que servadores v liberales 7.000; los republi- hacer ninguna labor útil, 
escribo, ]>ugnnn alginias entidades jior cano3 DOCE MIL. Queda una gran masa republicana, cuyo 
conseguir la rebaja de las tarifas de los Pablo Iglesias, con 7.000 votos, se queda- esfuerzo y cuyo entusiasmo se pierde en 
tnmvías, v visitean v cabildean y... pier- ba sin representación; con la mitod de esa el vacío de la desorganización. Estos ele-
den el tiempo. ' í'ifra salía triunfante un integrista ó car. mentos, unidos bajo una orientación acer-

No es ese el camino. Que aconsejen qne lista. tada, constituirían una fuerza poderosísi-
el pueblo queme los tranvías, harto de que listas consideraciones deben instruir A ma que ejercería una acción benéfica para 
se abuse de él v se le robo, y verá cómo los republicanos á apremiar al Gobierno á lodos los pueblos de la provincia, necesi-
consiguen lo qué desean. Ui reforma de las demarcaciones electora- tados como ninguno de la propaganda re-

lés v á urgir la adopción del voto por acu- publicana. ' 
miilación. Dirijo estos observaciones al Comité de 

El desnivel es (demasiado grande parn Conjunción republicano socialista, para que 
que sea tolerable. Que el voto de un íns- vea la conveniencia de organizar aquí un 
írumento ciego jesuUa de Loyola valga tan ÜÍ̂ O que nos saque de la modorra poWtica 
to como el de cuatro obreros conscientes en que nos desenvolvemos, 
de Andalucía y Barcelona, y que luego un 

consiguen lo que 
i Duro, diiro y á la cabeza! 

Santiago HOBLES 

(UESIIOIES PmmiEIITjllllllS 
Reforma de los dUtrltos electorales 

para diputados á Cortea 
Uno de los asuntos que deben )>reocupai 

diputado integrista equivalga á tres dipu-
m igual 1 

N. GARCIA FERNANDEZ 
Salamanca^ Marzo 1911. tados republicanos con igual número de vo-

tos, es cosa antiparlamentaria y anticons-
titucional. 

Ante el vario criterio de las mayorías, 6 
á los republicanos es la enorme desigual- debe otorgarse al voto legislativo üel dipu-
dad aue, con respecto al valor yersonaU lado un valor proporcional al número d3 que yo veo muchas veces, entre admirado 
establece la actual organización de distri- electores, ó debe reducirse á equidad el y triste, entrar en los casinos con el pa-
tos electorales en España, y de la cual está valor de los electores, 
sacando gran partido el clericalismo. 

R. MAYOL 

UNA PREGUNTA BIIA 
Esos jóvenes—seftoritos por imitación-;-

Sobre el último Cen.so civil de 1900 y so-
bre los datos electorales de las Cortes de 
1907, resulta haber distritos como los de 
Laguardia, Amurrio y Puenteáreas, en que 
cada 5.000 electores eligen un diputado; en 
los de Tolosa, Zumaya, Marquina, Alava ó 
¡biza, cada 6.000, y extractando aquellos 
datos resulta haber 15 diputados que re-

El caciquismo en Becerred 

fetó colgado al hombro, flor en ojal, cren-
chas hasta la nuca, frente estrecha y de-
)rimida—frente de mono ó de tití—y ore-
as que el sabañón ^estonea; que no tra-
)ajan ni sufren; que no piensan ni dis-

curren; esos jóvenes, repito, que más que 
seres humonos parecen lujosos esputos, 
¿son los hombres de mañana? 

GONTENTINE 

O L Í T I C A 
I.as elecciones de este distrito, como to-

dos sabemos, se anularon por tercera vez. 
presentan 7.000 electores cada uno, "30 que Este pueblo, en cuanto á falsedades elec-
representan 8.000, 43 que representan á torales, alcanzó el primer lugar entre to-
9.000 y 03 que representan á 10.000 cada dos los de España. 
uno, ó sea, en conjunto, 165 diputados, que Y' la culpa no la tiene el pueblo ni los 
representan 1.400.000 votos, cuando á ra- caciaues, la tienen el Gobierno y las auto-
zón del promedio de ll.OÍX) votos que co- ridades, que no castigan con mano dura 
rresponde ú los 40i diputados que compo- tanta falsedad v tanta desvergüenza. Ya lo . , . . . . w i « 
nen el Congreso, debieran representar A hemos dicho v lo repetimos hoy: ó se cas- A las agitaciones y urbulencias que orí-
l.SuO.OOOelectores. Estos diputados, que Ha- tiga á los falsarios ó será inútil celebrar gmaron las formidables acusaciones an-
iñaremos mínimos, usufructúan una usur- nuevas elecciones, á menos que el pueblo, zanas pof el urzaiz, na suceaiao una 
pación de -400.000 votos á la genuina repre- cansado de tanta burla, robo v desprecio calma chicha que sólo " « s i d o alterada por 
senlación nacional. de sus derechos, haga la justicia por su Sres. Iglesias (P.) y Sánchez de Toca, 

En cambio, hay un distrito, el de Lorca, mano. El primero, con motivo da la eslu|)enda 

Las Gortei 

calde 
El primero, 

que con 25.000 votos elige sólo un diputa- ¿Por qué el uez especial continúa en ®® el señor 
do; los de Barcelona tocan á razón de Lugo instruvendo un sumario por delitos P® Madrid cuando se discutió en el Ayun-
18.000; de 17.000 el de Hinojosa del Duque: que no se han cometido en Lugo y sí en tamiento la conveniencia de hacer un nue-
de 16.000 los de Llerena, Valverde y Villa- Becerreá? ¿Por qué se molesta así á tan- vo arrendamiento de los Consumos, mter-
carrillo. tas personas que concurren á declarar Peló al jefe del Gobierno, requiriéndole á 

Tomando por regiones este estudio, apa- como testigos ó denunciadas? expusiera concretamente cuál era su 
recen iVndolucía y Castilla la Nueva eli- Esperamos que los diputados republi- opjnión sobre el particular, 
giendo un diputado por cada 12.000 electo- canos interpelarán al Gobierno sobre esto, Canalejas empezó á hacer eguilibrios, 
res; Extremadura v Murcia por cada pidiendo lodos los procesos habidos en Be- procurando evadir la contestación; pero 
13.000, mientras Asturias, Navarra, Cali- cerreá por falsedad electoral en las tres estuchado y acosado por Iglesias, terminó 
cia y Vascongadas salen con un diputado i'iltimas elecciones v le excitarán para que declarando que su deseo era suprimir ei 
por cada 9.000 electores. el juez se traslade á Becerreá y allí dé se- iipeueslo, y que para jlegar cuanto antes 

por uno, de cuatro con respecto á los biada entre Becerreá, Lugo, Sarriá y Ma- podamos poner en e la nu€ 
res de Barcelona y de tres con res- drid, entre autoridades, candidatos y elec- i'«nzas, sino porque Lanalejas, 

nuestras espe-
j ..WW W^» j j*̂ ®» P®**® 

pecio á los otros precitados, y como guie- lores, referente íi ias elecciones del 25 de aprieto, desautorizó tácitamente al ai-
ra que el valor parlamentario" de los üipu- Diciembre último. Ahí tendrán prueba pie- calde. • i 
lados se reputa igual, los ciudadanos de na para.que los caciques no puedan esca- el benado estuvo durante toda la 
los distritos favorecidos resultan, con res- par á la acción de la justicia. Esla corres- ii^lpistro de la Ouerra naci^do 
pecto á los perjudicados, con un privilegio pondencia es un plato de faisán trufado, 
de que cada voto suyo influye en la legis-
hicion del país tanto como tres, cuatro y 
cinco de los otros. 

Basta ahora observar la ventaja que sa-
can de esto el clericalismo y la corrupción 
monárquica, encastillados en los distritos 
de menor número de votos, y que con tal A A - I A 
desigualdad resultan lesionadas en su de- Salamanca es, sin duda alguna, la capi- siquiera se dió por enterado, 
recho político las regiones liberales. tul de España más abandonada por los je-

En aquellas Curtes en que no existía la fes republicanos, en lo que se refiere á la 
ley del voto obligatorio, aparecía el 49 por propaganda de las ideas. Los organismos 

SECCION LIBRE 
LA POLITICA EN SALAMANCA 

las delicias de la reunión durante el debate 
sobre la ley de Servicio militar obligato-
rio. Sánchez Toca le demostró que no an-
daba muy enterado de matemáticas, por-
que el Sr. Aznar empezó á hacer opera-
ciones barajando cifras y tuvo la fortuna 
de que ninguna le resultara bien. 

La rechifla fué general, y el ministro ni 

El proceso Ferrar 
Un nuevo aplazamiento ha sufrido este 

100 de los electores abslénidos de volar;» iepiibíicanos que aquí existen viven en una debate. Si no ocurre otra cosa de mayor 
d3 modo que las Corles no representaban inactividad desesperante, y los enemigos, importancia, empezará el lunes, y en él 
más que á la milad del cuerpo electoral, re- viendo el campo libre, llegan á suponer que veremos cosas verdaderamente sensacio-
nunciando y extrañándose de la obra legis entre los salmantinos no han conquistado nales. 
lativa la otra mitad, indiferente á la obri ningún adepto las nuevas ideas. Los conservadores, según se ha aflrma-
monárquica y á la polílica parlamentaria. No ocurre tal cosa. Salamanca es repu- do, están indignados contra el Gobierno 

Pero, de los que volaron, las nueve dé- blicana, pero los republicanos de Salaman- porque juzgan improcedente el plantea-
cimas parles acudieron llevados por la in- ra no tienen quien los dirija y los oriente, miento de esta discusión v aseguran que 
moralidad de la opresión ó por la corrup- El partido radical cuenta con muy pocos no intervendrán en ella, llegando á reti-
ción del soborno, esto sin contar con las elementos. Al completo desprestigio que rarse del Congreso si toma grandes vue-
falsedades y chanchullos que son de eos- disfrutan los que lo dirigen en esta locali- los el debate. 
tumbre en los monárquicos. ¿Qué repre- dad se une el que nb haya satisfecho la con- No creemos en la indignación de los con-
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servadores porque, según nuestras noti-
cias, marchan de perfecto acuerdo con Ca-
nalejas. Por conducto fidedigno sabemos 
que se quiere hacer el vacío en torno de 
este asunto, hasta conseguir que el debate 
muera por asfixia. A este efecto, y por 
orden del Gobierno, los embajadores de 
España en Europa han procurado conven-
cer á los directores de los principales pe-
riódicos para que, A fin de evitar agitacio-
nes dañosas, no df̂ n gran importancia al 
asunto. 

Algunos parece que han sido convenci-
dos por las contundentes razones que han 
aportado nuestros diplomáticos. En Espa-
ña también hay algunos órganos de opi-
nión que procurarán no contribuir con in-
formaciones extensas á aumentar la exci-
tación de las gentes. 

A pesar de todo ello, no se logr^irá aho-
gar el debate, porque, afortunadamente, 
aún quedan en España pueblo y Prensa 
que sabrán conducirse con toda la energía 
que las circunstancias aconsejen. Deber 
del primero es colocarse al lado de sus re-
presentantes en el momento oportuno, y 
es obligación de la segunda sacar de ese 
debate consecuencias que lleven á la con-
ciencia pública el convencimiento de que 
el fusilamiento de Ferrer fué un delito 
de lesa humanidad cometido por la reac-
ción. 

La ley de JurisdiccionéB 
Hoy se celebrará en el frontón de Jai-

Alai el mitin para pedir la derogación de 
esa ley que nos excluye del mundo civili-
zado. 

En toda España se celebrarán hoy ac-
tos del mismo carácter, y dado el gran en-
tusiasmo que reina entre todos los ele-
mentos que intervienen en esa campaña, 
es seguro que la ley absurda no podrá re-
sistir al empuje de la opinión. 

Nuestro compañero de redacción señor 
Escola tomará parte en ese acto con la re-
presentación de El Pais y de L A P A L A B R A 

L I B R E . 
El Sr. Argente y los republicanos 

El distinguido y culto escritor D. Baldo-
mero Argente ha publicado en El Mundo 
un artículo combatiendo á los republica-
nos é inculpándonos de una manera in-
justa y parcial. 

Nos ocuparemos con mayor extensión en 
el otro número de este asunto, rebatiendo 
los caprichosas afirmaciones que hace el 
Sr. Argente. 

Ignoramos el fundamento que tengan las 
inculpaciones que lanza sobre las perso-
nas, pero en todo caso las ideas quedan 
por encima de los defectos de los hom-
bres. 

»EL MUNDO» EN INDICE 

MARZO 

26 
1127.—MMf* B««thovtn, 

mAtlee aitmán. 

D O M I N G O 

La Asociación del 
Arte de Imprimir 
se ha visto preci-
sada á entendérse-
las con el Sr. Ma-
taíx, gerente del 
diario El Mundo; 
la introducción de 
las máquinas de 
componer ha da-
do mot ivo para 
que el pereo-nal 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ asociado se tuvie-
ra que ret irar , 

pues no sólo se aminoró éste, sino que los 
que quedaban se les trataba de asignar 
un jornal irrisorio. 

Como acto.de cortesía, se acercaron al 
regente, Rafael García, comunicándole el 
acuerdo; el cual, como es costumbre en él, 
aconsejó á los valientes camaradas que no 
hicieran caso de la Sociedad (cosa rara en 
él, pues no ha sido traidor más que tres ó 
cuatro veces). ¡Cuántos, al leer estas modes-
tas líneas, se acordarán, si tienen concien-
cia y memoria, de la prisión sufrida por el 
compañero Baldomero Huetos, á quien sólo 
Rafael Garcí^ regente de t^l Mundo, tra-
ta de reivindicar con su eterno mal pro-
ceder I 

Patrono desbocado.—En CreviUente exis-

te un patrono alpargatero que, sin duda, 
la naturaleza le despojó» por serle innece-
sario. de todo sentimiento humano; pero, 
en cambio, le proporrionó una dosis de so-
berbia que no tiene límite; por si se me al-
vida, apuntaré su nombre: .losé Aznar; la 
cobardía es su 'característica, puc.sr sólo 
con las mujeres que trabajan en su fábrica 
es con quien se atreve; á más de no pagar-
les el trabajo al precio convenido, siempre 
encuentra motivo para despreciar la obra 
y rebajar algunos céntimos, sin que esto 
quiera decir que lo que él desprecia luego 
lo haga pagar como lo que es: como bueno. 

Un hecho reciente demuestra su sober-
bia y cobardía: Con motivo del viaje que 
el secretario de la Unión General de Traba-
jadores, compañero Barrios, hizo por la 
región levantina, el tal Aznar, no pudiendo 
disimular el odio aue tiene á la organiza-
ción obrera, despidió de su fábrica á tres 
compañeras, <{ue tuvieron á bien salir a 
recibir y saludar á nuestro amigo. 

La Sociedad de costureros le obligó á 
readmitirlas. 

Pise mejor hierba, pues el mal proceder 
burgués, lejos de amedrentar crea re-
beldes. 

DE MADRID 
V A R I A S NOTICIAS 

Fsderación de Obreros en Madera.—El 
Comité recomienda á las secciones que no 
hayan recibido los boletines para el próxi-
mo Congreso hagan la reclamación á las 
centrales de Correos ó directamente al Co-
mité. 

Zapateros y guarnecedoras.—Para cele-
brar su triunfo de la huelga que sostenían 
contra el patrono D. Juan Cuervo, han ce-
lebrado una velada en la que la compañe-
ra Virginia González fué aplaudida por su 
enérgica y razonada disertación. 

Reuniones.—Las que se celebrarán en la 
Casa deil Pueblo, Piámonte, 2, en los días 
y horas fiue á continuación se expresan, 
son las siguientes : 
• Salón grande,—Día 26, nueve mañana: 
Constructores de carruajes; cuatro tarde: 
Juventud Socialista; nueve noche: El Ra-
millete.—Día 27, siete y media noche: Al-
bañiles.—Día 28, siete noche: Embaldosa-
dores.—Día 29, nueve noche: Jardineros.— 
Día 30, siete y media noche: Albañiles.— 
Día 31, nueve noche: Obreros zapateros. 

Salón terraza.—Día 26, tres y media tar-
de: Unión Ultramarina; nueve noche: Es-
cuele Nueva. 

Salón pequeño.—Día 26, diez y media ma-
ñana: Obreros de pan francés; tres y me-
dia tarde; Unión y cultura: siete noche: 
Carros de Mudanzas.—Día 27, niieve no-
che: Decoradores en papel.—Día 28, nueve 
noche: Socorros de obreros de la imprenta. 
Día 20, siete ncfche: Pintores decoradores. 
Día 30, nueve noche: Cx>misión del Centro. 

PROVINCIAS 
\ 

Vitoria. — T,os bnmi/adores en madera 
han constituido Sociedad de resistencia. T.a 
correspondencia á Miguel Ramos, Centro 
Obrero. 

Málaga. — Adelantan, superando á los 
cálculos de los organizadores, los deseos 
de organizarse los compañeros ferrovia-
rios. 

En la última reunión aprobaron su re-
«lamento, tomando además el acuerdo de 
ingresar en la Federación de Ferroviarios 
de España. 

N. HEREDERO 

Bntlerro ca tó l i co en un cementer io 
c iv i l 

En Sevilla ha ocurrido el caso curiosí-
simo de que en el cementerio civil se haya 
verificado un entierro que no pierde su ca-
rácter de católico porque los representan-
tes de la Iglesia se negaran á asistir á él. 

Un anciano respetable, que durante toda 
su vida profesó ideas religiosas, que pro-
curó inculcar á los suyos como cumple á 

todo hombre sinceramente convencido, fa-
lleció el viernes último sin que la familia 
reclamara para él los auxilios espirituales, 
en atención al desequilibrio mental que pa-
decía. 

Cuando un deudo del finado se presentó 
en la iglesia de la Magdolena para concer-
tar el enterramiento, le manifestó el párro-
co que éste no podía ser católico porque el 
difunto había muerto fuera del seno de la 
Iglesia. 

El pariente explicó al cura la causa de 
que no se reclamaran sus auxilios y le 
exigió le manifestara en qué ley ó precep-
to fundaba su actitud. Este insistió en su 
negativa y terminó dejando á sus superio-
res la resolución del caso; pero como éste 
no admitía dilación y la hora para la que 
había sido invitada la concurrencia se acer-
caba, el pariente se retiró de la iglesia 
para disponer el enterramiento civil. 

En el numeroso acompañamiento que 
asistió causó general extrañeza el carácter 
del acto y se reílejába cierto disgusto, pues 
en su mayoría participaba de las ideas re-
ligiosas del muerto. 

En el momento de depositar el cadáver 
en la tierra, un amigo de la familia, cre-
yendo necesaria una explicación, se ade-
lantó y dijo: 

c<—Señcrres: E4 finado, cuya vida ejem-
plar todos conocíamos, era católico, como 
todos lo somos; la' intransigencia de la 
Iglesia ha hecho que venga á recibir sepul-
tura en este recinto, para mí tan sagrado 
como cualquier otro, pues la tierra de don-
de nacemos toda es de Dios. Faltan en este 
acto sólo las preces que á Dios se elevan 
pidiendo misericordia para el (¡ue va á su 
seno, y para elevarlas al Altísimo no hace 
falta más que buena y recta intención, sin 
que por eso tengan menos valor que las 
de quien por mero formulismo las hace. 
Recemos, pues, por su descanso.» 

Y con verdadero fervor religioso rezaron 
un Padre Nuestro. 

El acto fué muy comentado por los con-
currentes, y todos coincidían en que había 
sido más cristiano por ser menos ceremo-
nloso. 

La conducta del cura es generalmente 
censurada, porque se recuerda que no hace 
mucho se suicidó un potentado y, á pesar 
de que la Iglesia prohibe que á los suicidas 
se les -entierre en sagrado, á éste se le hi-
cieron exequias y hasta concedió el arzo-
bispo indulgencias á los que lo encomenda-
sen. El dinero de la familia lavó el pecado. 

¿Hace falta comentario? Creemos que no. 

LA / n O I ^ R Q U l A 
CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alfonso 
lugó al polo; fué cumplimentado por va-
rias personas; paseó en automóvil; firmó 
varios decretos; oyó misa en la capilla del 
Alcázar de Sevilla; asistió á im concurso 
de tiro de pichón, y dirigió telegramas de 
íelicitación, con motivo de la festividad de 
San José, al Sr. Canalejas, á los generales 
Marina, López Domínguez, Aldave y Bas-
carán; al marqués de Viana y al Papa. 

Penatat 
Al rey 136.115 
A su hijo mayor 9.716 
A su esMsa 8.750 
A su madre 4.858 
A su tia Isabel 4.858 
A su tía Paz 2.926 
A su Ua Eulalia., 2.926 
A su hermana María Teresa 2.926 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 173.075 

El alcalde de Torralba de Ribota ha co-
municado al gobernador civil de Zaragoza 
que Ja situación lamentable de aquel vecin-
dario le impulsa á la emigración en gran-
des masas. 

Dice el Sr. Silió, diputado maurista: 
<cHay en España 0.579 escuelas menos 

de las que la ley de Instrucción pública, 
hace más de medio siglo, reputó necesa-
rias. Hay en España 24.787 escuelas; pero 
¡en qué condiciones! Las hav que alterna-
tivamente sirven para establos y para en-
señanza. 
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El annifnbelismo, según dalos de 1000, 
08 el por 100 de varones y 57 por 100 de 
hembras, comprendidos entre onre y vein-
te aAos; es decir, descontando los niños. 
'En lo» provinrios de .lnóri. Granada y MA-
laffa alf^anza la cifra del 72 jwr 100,» 

La mayoría del vecindario íle Fosa (Te-
ruel) hállase dispuesta á emif{rar á causa 
de la situación angustiosa porque atravie-
sa, situación que, al parecer, reniediaríasc 
en porte con la construcción de un pania-
no cuyas obras, después de comenzadas, 
se han interrumpicio injustificadamente 
hace ocho años. 

Copiamos de nuestro querido colega El 
PÍIÍJÍ; 

«¿Por qué los beneméritos maestros de 
primera enseñanza de Cádiz están sin per-
cibir lúa haberes tan honrosamente deven-
gados durante el mes de Febrero, no obs-
tante encontramos á 16 de Marzo? 

¿Quién tiene la culpa? 

Según In Dirección general del Instituto 
Geográfico y Estadístico, durante el año 
1910 entraron en España 09.830 personas y 
salieron 191.7C1. 

"Cómo se muere,, 

H*MIIU.S recibido una cnlusíasta adhesión del 
('irculo HepuMlcano de Herrera de AlciUilurn 
mira el mitin que se colot»ráni contra la ley üe 
Jurisdicciones. 

—La comisión encorjínda de gestionar la uni-
íirnción (le Ins tarifas de tranvios visitó á los 
Sres. f'mncos Rodríguez y Alonso Cnstrillo, 
para r<?cul)Hr su concurso en apoyo de sus pre-
tensiones. No obstante los buenos pnlabras de 
estos señores, los comisionados no piensan 
dorMiir.<«c en los laureles. 

—En lu semana última han fallecido dos 
queridos correligionorins: D. Félix de la Llave, 
que fué concejal del Ayuntamiento de Madrid 
el qfto 73. y l). Luis Arnedo. notable composi-
tor de música y crítico de FA País. A sus res-
peciivas familias, y ¿ la redacción del querido 
rolegn, enviamos el testimonio do nuestro 
I>esar. 

Zola, en su célebre libro Cómo se mué- del curioso documento, 
re, se olvidó describimos la muerte de un 
republicano español pobre. Sin duda, el 
gran escritor ignoraba cómo las gastan por 
aquí los que osí se titulan. 

En Almería ha fallecido D. Manuel Mnher 
Meca, que con su fortuna y sti talento con-
tribuyó ó In noble tarea de de^a^nnr á sus 

Leemos en un querido colega de Reus: 
«Por luia feliz casuoüdad ha llegado á nues-

tros manos un curioso documento que Costa 
pensaba dirigir d la opinión, del cual entresa-
camos unos párrafos. 

ICs un trabajo que tiene importancia '̂ xini-
ordinaria y que es completamente desconocido 
por no haberse publicado.» 

Nosotros opinamos lo mismo que nuestro 
querido colega de Reus (1). «I£s un trabajo que 
tiene importancia exlraorainaria y que es com-
pletamente desconocido por no haberse publi-
cado», y por Juzgarlo asi, invitamos al querido 
colega á que continúe entresacando párrafos 

impreso en im folleto la conferencia que en él 
dio. proponiendo medios para combatir el te-
rrible mal. Ks muy provechosa su lectura, pues 
su autor demuestra que la actual organización 
social contribuye poderosamente á la propaga-
ción de la tisis. 

Neo-MalthuiÍBmo y Socialismo. La revista 
Salud u yiwrz't ha editado un folleto que con-
tiene un estudio de Nuquet y Ilardy sobre cada 
una de estas materias, traducido por J. Prat. 

Donativos II "Lo Poloüro Lllire.. 
PeteUi. 

Augusto Gutiérrez Ruíz, Benamocarra. . 0,50 
H. Uuendia Manzano, Sevilla 1,00 

(Continuará,) 

CORRESPONDENCIA 

paisanos. 
Don Manuel Mnher, retirado de la vida 

activa por la pérdida total de su fortuna, 
ha muerto en la mayor miseria, olvidado 
de sus amigos y correligionarios; también 
de su familia. 

El día '22 se verificó su entierro en la 
más espantosa soledad. 

Para eterna vergüenzo de su familia y 
de sus amigos y correligionarios, doy esta 
noticia, por si puede servir de ejemplo en 
lo sucesivo, viendo que en estas cuestiones 
de moralidad privada se va hilando cada 
día más delgado. 

A. B. 

La literatura, la ciencia y al arte deben ser 
servidos por voluntarios. Sólo con esa condi-
ción conseguirán libertarse del yugo del Es-
tado, del capital y de la medianía burguesa 
que los ahogan. 

KBOPOTKINE 

Notas de color.Carmen Blanco Trigueros 
•icabu de publicar un libro inleresanlisimo en 
el que se revela un exquisito gusto literario. 
Narraciones, titulo la autora la colección de 
trabajos que ofrece al público, y en verdad que 
ha pecado de modesta, pues por la fuerza des-
criptiva que poseen y por la intensidad de la 
acción que en ellos se desarrolla, bien pudieran 
llamarse novelas. 

Oportunamente nos ocuparemos de este libro 
con la extensión qu7 merece. 

Flores de tristeia.—Volumen de prosa y poe-
sías en el que su autor, Mario ^ncho Kuiz 
Zorrilla, revela excelentes condiciones litera-
rias. Es un libro sentinientol y su estilo llano 
v apasionado cautiva la atención del lector. 

En breve nos ocuparemos con mayor exten-
sión de este îbro original. 

Aspecto social de lá lucha contra la tuber-
culosis.—El doctor Queroltó, que presidió la 
sección de Medicina en el primer Congreso Es-
pañol Internacional contra la Tuberculosis, ha 

( 1 ) Vt̂ ase el udm. U de L . \ P A L A B H A L I D P E . 

M. v_MáIaga.—Estamos muy agradecidos á 
usted por su desinteresada labor en pro del pe-
riódico; si en algo podemos servirle, dentro de 
nuestra modesta esfera de acción, mande. 

J. R. J.—Heus.^Estimado amigo; tenga la se-
guridad de que los avisos adminlstraTivos no 
lenen nada que ver con usted. 
1*. L). F.—Los Santos.—A su debido tiempo 

se le remitió el número 15; con mucho gusto 
le mando otro. 

J. h.—Ceuta.—Recibidas 0,80. 
F». G.—Valencia.—Idem 5,94. 
J. L.—BecerreA.—Idem -1,40; se publicará. 
M. V.—Vigo.—Idem 3,60. 
\\. C.—Villanueva de la Serena.—Idem 1,92. 
M. tí.—San Sebastián.—Idem 8,35. 
IL E.—Las Palmas.—Idem 2,40. 

(.1. n.—Benamocarra.—Idem 1,70; gracias. 
N. O.—Salamanca.-Idem 6 pesetas; se pu-

blicará. 
<1. L.-Aiioni lia .—Idem suscrli)ción; sus tra-

bajos entran en turno. 
H. B.—Sevilla.—Gracias; se publicará. 
Rafael Ariza Pérez.—Baena.—Le recomiendo 

.se lije en los sueltos titulados «Advertencia» é 
«Importante», correspondientes, respectivamen-
te. á los números 14 y 15 de L A P A L A B R A 
L I D H E . 

Toínás López Pulido.—Huelma.—Apliqúese la 
recomendación dirigida á su colega de Baena. 

I. J.—Bilbao.—Remití segundo paquete. 
T. S.—Ecijo.—i^o se recibió lo que usted dice 

en su atenta. 
J. M. T.—Beas de Segura.—Recibidas 0,85. 
E. O.—Cabezavados.—Idem 1,20. 
S. R.—Santa Elena.—Idem 8.40; no he reci-

bido el paquete, pero es lo mismo, su palabra 
me basto; se pub icarán las cuartillas. 

. . (í.—Avila.—Queda usted servido. 
K. F.—Granodo.—Idem id. 
I), M.—Valdepeñas.—Idem id. 
.1. M.—Algeciras.—Idem id. 

La Palabra Libre 
P E R I Ó D I C O R E P U B L I C A N O D E C U L T U R A P O P U L A R 

A D M I N I S T R A D O R : R A M Ó N M A R T I N E Z S O L 
CORRESPONSALES: París, I. L. Lapuya; Buenos Aires, Garlos BSalagarriga; Barcelona, J. Bordas; Sevilla, Enrique Ventura 
Lusilla; Zaragoza, J. Gómez Fabian; Cdrrres, Juan L. Cordero; Vélez-Malaga, M. Inlante Muriel; La Línea» Sixto Rosas; Es- ^ 
pejo, J. A. Pérez Córdoba; Ecija, Federico Sanromán; Reus, Juan Roca; Almería, Ale|andro Bermúdez; Cádiz, Patricio Duque Pefla; 

Murcia, Lázaro Somoza; Salamanca, Nicolás Garcia. 
S U S C R I P C I O N E S 

P R O V I N C I A S : M A D R I D i Uo m e s 0*35 p e s e t a s 
— T r i m e s t r e 1,00 — 
— S e m e s t r e 8 , 0 0 — 
— Af l o 4^00 -

Se publica los domingos.—Eiemplar, DIEZ CENTHllOS en toda Espafia.—Inserciones á precios convencionalet 
Las suscripciones se remiten en sobre abierto, con sello de cuarto de céntimo. 

T r i m e s t r e 1 ,80 p e s e t a s 
— S e m e s t r e Í ^ W — 
- Afto 4 , 5 0 — 

E X T R A N J E R O S Af io 8 . 0 0 -

BOIETIN DE SUSCRIPCIÓN 
0. vecino 

de r. calle de 
núm piso provincia de 
se smcrihe por un á La Palabra Libre* 

á de de ip 
El «aieriptor, £1 admlaittrtdor, 

BOLETÍN DE DONATIVO 
vecino 

de provincia de 
^ue vive calle de núm piso 
entrega á La palabra Libre en concepto de dona,ii'. 
vo la cantidad de pesetas céntimos^ 

Fina». 

iMprtBU AftUtiM BtpaSoU, Saa Hô Mî .-̂ IImIcU 
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